
J?¿k

s.if tU fír.^.L n t Escritor fino y correcto«F, dé Braho .JéSinfao í4 V Madera S .Ifadr-ui , ,. m *\ "\u25a0«««.
Duen novelista y buen crítico,
no tiene mas que un defecto

lÑO VII 26 DE FEBRERO DE 1887 NÚM. 210.

VALERAJUA N



Y á todo esto, el Carnaval termina mañana.
Nos alegramos po la juventud alocada y pecaminosa

que iba ya perdiendo carnes y experimentando les terri-
bles efectos de la orgía y de la careta de cartón.

Nada tan perjudicial para los físicos agradecidos como
la careta; hay joven que se ha viito en la necesidad de su-
mergir el rostro en una disolución de potasa, á fin de po-
der despegar los fragmentos del Carnaval que se le habían
adherido á la epidermis.

Hemos notado que las damas exhiben sombreros pare-
cidos á los ramilletes de las confiterías.

Pase, si la dama es joven, pero también las característi-
cas usan esos morriones floridos, y no creemos que la res-

petabilidad sea compatible con ciertos caprichos de la
moda. . , ,

Días pasados vimos en Recoletos á una señora, viuda de

un presidente de sala, que se había puesto en la cabeza
una palangana forrada de terciopelo y llena de pájaros.

—¿Cómo va, D.a Aquilina?—le preguntó un amigo.

—Agobiada por los recuerdos—contestó.—No pasa día

sin que me acuerde de mi Fabriciano. No consigo quitar

de encima este peso...
—Es natuial—dijo el otro —;Como que lleva V. encima

el retablo de Semana Santa.

A la Castellana asisten las familias que tienen buena
ropa. Los que no disfrutan esta ventaja, apelan á la ben
ciña, y consiguen colocar las levitas á la altura de las pri-

meras de la corte, salvo el olor.

El sol brilla en el cénit, y los paseos están animadísimos-
todas las tardes.

—;Dios mío!—exclama más de un chico expec?.dor y re-
ligioso de suyo.—;Oué infame he sido! Yo asistí al baile
con fines malévolos; comí chuleta con patatas, bebí vino,
falté de palabra á un bastonero y le tiré un pellizco en un
brazo á una máscara que resultó ser planchadora y solte-
ra... Qué haria yo para borrar estos recuerdos que me

Ahora comenzará la época de la reflexión y del arrepen-
timiento. Los pecados cometidos durante el Carnaval se

cíones.

purgan al fin y al cabo no hay quien resista el peso de la
conciencia.

Y con esto no Canso mas.

** *
El distinguido escritor D, José María Matheu acaba de

publicar un libro titulado Un rincón del Paraíso, que es un

cuadro de costumbres aragonesas, escrito con la corrección

que campea en todas las obras de este literato.

La gente de buen gusto verá que no son exagerados-

mis elogios, cuando saboree la prosa selecta del Sr. Ma-

theu.

consumen!
Los depravados—que hay muchos desgraciadamente,—

continúan persiguiendo el placer, aun después de haber en-
trado en ia Cuaresma

El viernes dejaron de comer de vigilia doce ó trece in
firmes, sin pizca de religión ni ce nada.

Sabemos de alguno que además se fué á Eslava, donde

exhiben pantorrillas más ó menos auténticas las chicas del
coro.

¡El colmo del desenfreno y de la falta ce abstinencia!
SUMARIO

Texto: De todo un poco, por Luis Taboada.—Pudores de teatro, por

Eduardo Bustillo.—Desventura interior, por Sinesio Delgado.—Los ex-

tranjeros, por Manuel Matoses.— Recuerdos, por Eduardo de Palacio.

—¡Otro talla', por Manuel Soriano —Las taurófilas. por Enrique Se-

púlveda.—Chismes ycuentos.—Correspondencia particular—Anuncios.

Grabados: Juan Valera.—En la Castellana. —Antigüedades, por Cilla.

—Y V. una mona, sin educación y sin gusto indumen-

—El que falte á los chaquis cerrados, me falta á mí.
—Es V. un cursi.
—Y V. un bourgeois.

—El chaqué cerrado es síntoma de desconocimiento y
de falta de energía.

viduo.
—Acusa, por de pronto, tendencias vulgares en el indi-

—Porque las pintas son muy elegantes, y favorecen
mucho.

—¿Qué se puede esperar de un hombre que usa traje de
pintas?

—Se lleva el lazo hecho—contestaba otro.
—Con las puntas caídas sobre la solapa, á manera de

sauce llorón—añadía un tercero.

Vistos por fuera parecían personas formales, con su co-
rrespondiente sentido común y su despejo natural, y nos
acercamos á conocer la causa de la disputa.

Esto de la elegancia vuelve loca á mucha gente. Hemos
visto á muchos caballeros que discutían calurosamente y
llegaban á cambiar entre sí tarjetas de desafío.

—¡Decir que no se lleva la corbata de nudo!—gritaba
uno de ellos.

Las vanidades del mundo nos llevan al infierno de ca-
beza.

Se ha averiguado que el traje es causa de condenación
muchas veces; pero los elegantes no quieren fijarse en este

punto esencial, y andan por ahí con pantalones inverosi
miles y cazadoras impías.

tario.

;Qué más?
Sobre el cadáver de un suicida, que apareció días paga-

dos junto al obelisco de la Castellana, la autoridad encon-

tró la siguiente declaración
«Me mato, porque no puedo soportar la existencia, des-

pués de haber sabido que vuelven á estar de moda los pan-
talones anchos.»A todos, precisamente, no; pero vamos al decir.

La prohibición del drama*de Zapata La Piedad de una
reina, trae revueltos los circuios literarios.

No han faltado acaloradas discusicnes dentro y fuera de
la Representación nacional, y han llegado á las manos al-
gunos caballeros de genio vivo.

Zapata es objeto de todas las atenciones y de todos los
elogios. Un socio del Círculo le lleva aparte y le abraza en
un rincón, ofreciéndole la sangre de las venas; otro le besa
en la frente y le invita á tomar café; otro aplaude pública-
mente la gentileza del poeta, como vate y como persona
natural, y todos se sienten hetidos en lo más hondo.

Hay quien no conocía á Zapata y hoy le tutea y le echa
la mano por e! hombro, diciendo con efusión:

—Yo á éste, le quiero cerno á un hijo. Ya lo sabe él.
Cuando supe que !e habían prohibido la obra, perdí las ga-
nas de comer y se me puso un nudo en la garganta, que á
poco más me ahoga. Ahora estoy tomando unas pildoras
reconstituyentes para ver si me repongo.

Ello es, que en la presente ocasión, los escritores han
demostrado que no son indiferentes á las contrariedades
sufridas por un compañero. Zapata ha recibido pruebas
inequívocas del cariño y la consideración que á todos ins-
pira...

*

Luis Taroada.

El estropajo ha hecho también su oficio y más de una
madre cariñosa ha tenido que cojer al hijo de su corazón y
someterle á la colada, porque algunas caras se habían
convertido en peras de invierno, llenas de bultos y estriba-



mÍ^rqné? U"\eí Creer que ha >r un idiy,na eri el que lamayor parte de las pilabras terminan en offr ¡A nidie'

ruso dTaí me aC°rdaré de Un andalu7' <lue °>"endo hablar * ™

Primeramente, ir acompañando á un ciudadano de Portugal,es cas; lo mismo que ir acompañ indo á un español, no sólo por-que un vecino tan vecino como lo son nuestros los portugueses,
casi puede considerársele como de la familia, sino porque el por-
tugués y e! gallego se diferencian tan poco, aue antes creerá lagente que va usted con un maruso que con un extranjero

Los rusos y los alemanes no han sido aquí iamls considera-dos como gente extraña, sino como personas que se han propues-to burlarse de la humanidad.

De los extranjeros todos, prefiero el francés á los demás, y di-
ré en qué me fundo.

En efecto, nadie se ocupa de averiguar si es usted el que habuscado al extranjero, ó si éste el que le ha buscado á usted.
Lo natural es creer que el francés ha venido á conocerle á

usted, como se va á Roma á conocer al Papa, y claro está que elque cree que han venido á conocerle á usted supone que mu-
chos deben ser sus merecimientos cuando hasta de luengas tie-rras han venido á visitarle.

Si poco á poco he de ir confesando á ustedes mis debilidades,quiero comenzar hoy por decirles que tengo una decidida afi-
ción á los extrajeros.

Yo en esto llevo mi poquito de intención.
Cuando le ven á uno por la calle acompañando á un extraje-

ro se le quedan á uno mirando algunos amigos y diciendo para
sí: <;Si tendrá talento este hombre, que va acompañado de un
francés!»

aunque alguna me lo llame,«era por resentimiento,
° P 0r ¿especho, ó rencor.Porque cuando me enamoro•me enamoro de verdad.

¡no señor!

¿para qué?
para echar después al cuerno
mis promesas y mi fe.No porque yo sea infamey diga lo que no siento,

parecidas,
me han resultado fallidas
esperanzas é ilusiones.

Me he declarado de hinoios
•lo menos cincuenta veces
«amando los negros ojos'los labios frescos y rojos',
y diciendo mil sandecesy jurando amor eterno.

¡y es por eso
que me ha dicho mi morena!

No vale buscar salidas,
disculpas ni paliativos;
yo he perdido los estribos
y me expongo á estas caídas.
Cuando ella dice y se queja
-de mí frialdad notoria
será verdad esta historia
que, al fin y al cabo, es añeja,
puesto que en cien ocasiones '

\está claro!
que soy un pillo, un traidor,
y que lo soy con descaro,

que es peor.
No niego, pues, que mi niña

con justa razón me riña;
y, sin embargo, confieso
que yo tengo mucha pena

han pasado
la energía y el calor.

Será verdad, de seguro,
yo nunca en barras me paro
ni me fijo en lo que juro
y resulta á lo mejor

Tengo allá centro una pena.
Jesús qué pena. Dios mío!
Hoy me ha dicho mi morena,

que es muy buena,
que me encuentra un poco frió
y de todo aquel amor
que la juré entusiasmado

¿Será desgracia ó fortuna
que me canse de querer
y que no encuentre ninguna

¡Ella no importarme! ¡Oh, Dios!
IY hace una semana ó dos
me embriagaba con su aliento,
gozaba con sus hechizos,
y en mi dul:e arrobamiento
tenia celos del vieuto
que besa, al pasar, sus rizos!

de llorar como un bendito
(por allá dentro, se entiende),
por el disgusto infinito
de mi niña, que pretende
que ya no me importa un pito.

la licencia

Ved si con esta experiencia
que me pesa en la conciencia
como una losa de plomo,
no exagero si me tomo

Gradación de causa ignota
que yo. que tomo á chacota
la pasión, y no soy voto,

no la noto;
es ella la que la nota.
¡Y siempre sucede así!
¡Todas de falso me tachanl
Todas se quejan de mí,
y en seguida me despachan
con una rabia hasta allí.

Y ¿qué culpa tengo yo
de que me arrastre mi sino?
Me casaría... si no
me cansara en el camino.
Pero empiezo con tal fuego,
que por la ley natural,

viene luego
la calma, el frió gracial
y tras el frío el despego.

¡Qué demonio!
Está ya visto que el cielo
no me llama al matrimonio,
lo cual es un desconsuelo.

Pero, por desgracia mía,
en cuanto se pasa un raes
la mente se me extravía,
y aquella lava se enfría,
y queda iodo al revés.

y es mi chica mi tesoro,
y si juro que la adoro,
no juro una vaciedad.

man varios.
-Vaya usted á burlarse de la madre que le parió-mterrum-pen muchos.
—Apenas tiene ganas de broma este tío—contestan otrosUn alemán es, por lo tanto, para ia generalidad de las perso-nas, un bromista de primera clase, que viene á quedarse con

nosotros. *
¿Que diré dei inglés?
Al inglés le han desnaturalizado aquí las comedias y los saí-netes.

¿A quién hace usted creer que es inglés un hombre que no separece en nada ai actor cómico á quien usted ha visto represen-
tar nuestro repertorio dramático contemporáneo? :So tiene pau-
las de color de fideo, no usa la gorra de forma de barquichue-

lo, no lleva una bufanda descomunal atravesada en el cuerpo
como banda de genera!, no usa lente de un solo cristaP Puesentonces no es tal inglés.

Los ingleses auténticos deben tener esos rasgos caracterís-
ticos, ir comiendo naranjas por la calle, llevar un libro en lamano (la picara Biblia ó la vituperable guía del viajero) y decirlas cosas con concordancias vizcaínas.

ün inglés que no hablara más que el inglés, no podría pasar
aquí por tal. Sería preciso oírle decir corazonamienta en vez de«corazón, > ;/// estar satisfecha en vez de «estoy satisfecho> todolo más que le permiten decir, es el consabid-j Yes. Los que dicenrery IVell'Vcrigücl, como dicen los sabios}, esos va son in-gleses falsificados.

En vista, pues, de estas razones, y considerando además auepara un español legítimo, todo aquel á quien no entiende bien
ZVC ¡52 ha.bla _en «rieS°. Y Por lo tanto, es franchote, mehe decidido por los franceses.

Un francés es una ganga para un español que quiere dar**»
importancia con sus Conciudadanos. * *

Porque la mayor parte de los franceses tienen la pretensión

PUDORES DE TEATRO mi mujer?

que pueda llegar á

Sinesio Delgado,
¡sin remedio?

y huy frío como ':n pedazo
Lo cierto es que mi morena de tempano endurecido.

me ha causado mucha pena /Seré yo ptearnnazo
con haber notado el tedio, sin haberlo conocido;
de que el alma tengo llena

Ayer, ardiente y rendido.

que siempre escucha el aplauso;
retoza su humor, y brota
franca risa de los labios;

Se alza el telón; brilla el genio

LOS EXTRANJEROS

Eduardo Bustillo.

que hiera su oído casto.
fluye el sentimiento en frases Pero gritan en su nombre

qt:e habla el corazón humano, los que aún encuentran más llano
y sorprendo en bellos ojos que escudarla con protestas
las ricas perlas del llanto. avergonzarla con actos

Denunc:a luego el poeta Y el poeta, por su arrojo,
las pasiones de los malos, se ve, al fin, tan maltratado,
y en las figuras que pinta quc 2Un quien por señor le tuvo
ve la malicia retratos; quiere herirle como á esclavo-

el vicio social combate que pretenden ser ahora,
frente ai vicioso irritado; hasta eunucos de serrallo,
cada escena es una sátira, capataces de un ingenio
cada palabra es un cáustico. que no se cultiva á brazo.

Allí se denuncia el crimen Frutos por ellos produce
que, inmune, compra palacios. que tienen un dejo amargo
la est.-.fa que se cotiza, para el que arrastra cadena
ia t- cue se vence á plazos; y siente crujir el látigo.la deshonra con honores. Para el q„e el pudor defiendeel honor exonerado, y, del mundo con escándalo,sobre el talento la intriga, compra el amor para el gusto4 los p.es del pulo el santo. y le vende para el gasto;

El color vivo, tremendas para el que justicia torpelas realidades del cuadro. consienta en sociales tratos,ante el hen/.o el juez hendo, gala haciendo de osadíael poeta tras el marco de sus triunfos en el carro.S tente allí las convul SI ones Esos los intransigentes,
del monstruo, á quien duele el dardo, los moralistas, los bravosy que apoya en la inocencia que arman su propia impudenciasus mulos de jurado. con pudores £ ' P

sin que haya frase atrevida

La inocencia siente y calla,
sin salir de su recato,

DESVENTURA INTERIOR

Xo hay que decirlo á broma que toma la gente el oir hablara un alemán.— Hable usted en cristiano —dicen unos.—Vamos, hombre, diga usted las cosas con claridad—excla-

-Too ezo que usté oye de panchicof y minchicof, too ezo ezjonjana, guaza verde, y ná má.
¡Como si jonjana y guaza verde fueran palabras de al<nin
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—¿Sí, eh? Lo siento... por las Lugareñas
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Las aves ce este paraíso

de sus piruetas
Todos vemu-. ia graciaSociedad anónima que ha tomado el arriendo del tabaco

en el presente año económico ¡monto ef una tonterfe
Este chico tiene diez y stis años y ya ¿aDe que el ma
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EN LA CASTELLANA
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El elemento indispensable.é
P Todo el mundo lo desea

con las botas de montar

y no puede averiguar
por qué este señor pasea

Este es para que se vea
que tiene ra2Ón el pueblo
«En la calle mucho rumbo
y en la plaza mucho miedo.»



usté se ría 1 le doy unas calabazas
de ¡as de marca mayor.

— (Cómo mira'

.«para: lleva un sombrero

—.Majadero!
¡Mas yo no sé lo que c.-pera'

que parece una sopera.

I

— Y hasta tuerce I04 tacones— I>:'j-í i.-r h-jmore valiente.— ¡Mira que los pantalones!..
\ asi sucesivamente.

Tan luego comv ese ataque
:cr. gracioso ha comenzado,
no hay quien de entre ustedes saque
el pellejo bien librado.

En fin. baste con lo dicho,
que ratifico gustoso.
Perdóneme usté el capricho
que tuve de hace> la el oso.
y no me guarde rencor
,por todas estas en: iezas,
y mande á su servidor
Teodoro Kom¡¡e-C»bezií

M kNURL SORtAKO.
l'or defunción.

LAS TAURÓFILAS

RECUERDOS

\u25a0' ¿aben aue i

cije: ¡otro [»||al y en posta
me a!?

mi canrto singular,
del modo in.í-,- inclemente
la manera de premiar
y qttt bu-caba en su m~.-.:e

no quiero que

A mi ingenio no escapó
que usted penad en el momento.
< bic juiarme con un no
más gran'!-.- que el fir-mminto;
mas tuvo usté el poco tacto
de hacérmelo comprender,
y por eso. yo. en c! acto,
hice lo que debí hacer.

A veces, por un capricho,
hacia su calle me fu;
;<j:¡c cosas habrá usté dicho

a! vermo a- !.:r por allí:
Comprendo q-¡e el caso obliga,
y á veces hasta recrea;
¡y más si una buena amiga
n»s ayuda en U tarca'
Entonces, la discusión
toma giro diferente,
y se pasa en el balcón
el tiempo admirablemente;
pues con la mejor idea
se dediem tales ratos
á aplicar al que pasea
epítetos nada gratos

¡Consideren ustedes la alegría que tendré con uno que se meha presentado ayer con carta de recomendación, diciéndo-me que viene comisionado por un periódico parisiense para
contar los faroles que hay en Madrid.

¡Cómo voy á divertirme!
Porque... ¡mire usted que aquí hayfaroles en abundancia!

Manuel Matoses.

¡Y qué fácil es hablar alguna cosiüa en francés! ¿Quién no
sabe que, en francés, el pan es le pain. el vino, le couteau, y así
todo lo demás? ;Quién no ha traducido 300 ó 400 veces la pri-
mera página del Telémaco? Calypso, Calipso,— ne pouvait, no
podía,— se consoler, se consolar— de la par lie, de la partida —de C'ivsr's. de l'lises... ¡pues si es más fácil que sorberse un
huevo!

Aparte de que hay varias estratagemas.
Puede aprovecharse la ocasión de que se acerque un tran-

seúnte para decir: « Tr¿bien.pero bu devez considerer...* lo cual
á nada compromete porque, si bien se mira, ni es francés, niCristo que lo fundó.

Otra cosa puede hacerse, que es decir á todo que sí con lacabeza y que ///' con la boca, con lo cual no hay quien no lo con-sidere a uno francés por aproximación.
Repito que á mí se me hace la boca agua cada vez que en-

cuentro un francés con quien charlar un rato en medio de lacalle.

—Cuando el francés habla en francés, es que no sabe hablar
de otro modo; cuando el que le acompaña dice á un mismo
tiempo casi: -Abur, amigo» y t.-llon, don. maiii,, es que sabe
hablar de dos maneras: luego es un español ilustrado; luego los
españoles son ilustrados: luego la España es un país que... ;á mí
no me digan!

—Pues, señor, esta gente lleva un gran negocio entre manos.
Si al propio tiempo pasa un amigo y le saluda usted en. cas-

tellano é inmediatamente, sin esperar á que haya trascurrido un
segundo, suelta V. una palabreja francesa, como mosiú ó alón, ó
cosa parecida, el éxito es completo, y las gentes hacen la si-
guiente consideración:

1 francesa es la lenrrua oñ-. lenru_idioma univers—
cíal de muchas casas comerciales, creen que todo el mundo tiene
la obligación de saberla, y á todo el mundo someten á la prueba,
habláncoies en el idioma suvo. •

Yo conocí á un francés, que tan pagado estaba de esta opi-
nión, que llevaba veintidós anos en España, y aún no sabía una
palabra de castellano, esperando á que un dia ú otro se de-
clarara lengua oficial la francesa.

Acemas de esto, los franceses accionan mucho, manotean, se
detienen cada cuatro pasos cuando van por la calle hablando
con usted, recalcan la frase, fuerzan las consonantes, se escuchan
lo que dicen, y á la conversación más insignificante le dan una
importancia tal, que el que va por la misma acera no puede
menos de decir:

;\ an á los toros por amor al arte ó por respeto á la tradiciónpor el afán de ser vistas y aplaudidas, ó porque hierve en el fon-do del eterno femenino el quid divir.um de la sangre torerarDe todo hay en la viña y en la Plaza. Si fuéramos á analizar
apetitos mujeriles, por e! orden psicológico hallaríamos que lacausa generatriz, predominante, el impulso que mueve á .a mu-
jer española, singularmente á la madrileña, á volar presurosa,rompiendo vestido», á una corrida de toros, es la pasión del es-pectáculo, la necesidad de dejarse ver prendida con rosas v cla-
veles, la tentación irresistible de la mantilla blanca con peineta
de teja, la codicia no confesada, pero sentida, del requiebro po-pular, ardiente, irresistible, que sale de todos los labios al ver
dentro del Circo una barbiana de clase, replegando el abanico
pericón y echando al espada una petaca de habanos.

Esa espléndida ovación de sombreros y gritos, y á veces de
naranjas, sólo se presencia en la Plaza de Toros En ella, el triun-
fo de la mujer es completo y definitivo, porque sólo dentro del
Circo pueden apreciarse todos los encantos, sólo allí puede per-mitirse una dama lucir con desenfado púdico el garbo nativo y
esgrimirlo y explotarlo en derredor, haciendo victimas, con la
bendita gracia arrebatadora de las manólas de Romero y las du-quesas de Pepe Hillo.

Sólo en la Plaza puede oír una mujer distinguida, sin sonro-
jarse, el supremo piropo de los aficionados de tanda:

—¡Oié, salero! .¡Viva lo bueno!
Y por oír esta salutación ingenua, más franca y expresiva que

el galanteo rancio de los salones, por atraer en e! tránsito las
miradas de los que van encaramados en la imperial de los óm-
nibus, por subir recitándose aquella escalera pecadora y remo-vida que hay á la vera del tendido nüm. i, es capaz una madri-leña bien nacida de abandonarlo todo, hasta el pensil del Par-que, hasta e! atavio de trapitos que la visten de dama, hasta lospergaminos de raza, hasta la salud del cuerpo, puesto que si elcaso aprieta y la entrada es grande, es capaz de presenciar la
corrida desde un palco de sol con toldo embetunado de tabar-dillos.

¿era una debilidad, pero confieso que es preciso no ser espa-

y que cuando habla de boda
es sin segunda intención.

Esto seduce, consuela
y oírlo me congratula:
iba vestida de chula
cuando la vi en la Zarzuela.

Acababa de llegar
cuando en ella me fijé:
yen seguida la saqué,
vamos, la saqué á bailar.

¡Qué bailar! ¡me volví loco!
ligereza, gracia suma...
aquello no es una pluma,
un plumero, y digo poco.

¿Pues y cantar? ¡cómo canta
por lo basto y por lo fino!
si parece, en cada trino,
que se enjuaga la garganta.

Bailamos sin descansar;
yo tengo estilo... danzante...
Me dijo:—Espera un instante,
que me voy á retocar.

En el tocador entró
yo ia esperé y... no la vi-
busqué el rel'ó y... ¡ay de mi:
tampoco encontré el reló.

Xo hay hombre tan animal
que á \zJuerga se resista:
he sacado una conquista
de un baile de Carnaval.

Una belleza a!go roma,
pero guapa, distinguida;
mujer que no se convida,
vamos, ni pide ni toma.

Chica de familia honrada.
y sin familia y soltera,
y que cose para fuera
por no estar desocupada.

Chica de pene:rac:ón
que á mi genio se acomoda.

Mi natural dulce y manso
necesita algún recreo...
•orno después del jaleo
es necesario el descanso.

¿Pero quién puede negar
que también me he divertido?
He bromeado, he corrido...
necesito descansar.

Verdad es que de estos dias
he escapado casi muerto,
que he malgastado, cs muy cierto
que habré hecho mil tonterías.

¡OTRO TALLA!

aquel? Pues rr.e
-J«. ;a: ,'¿\i ::po mas feo! I i

:» horroroso,

Pense declararla un dia
mi pasión l:r:ne y constante;
piro, ai ver que usté se hacía
demasiada Interesante,

—A! c:

tatuará el pasco?

:abt« se aburrirá.

—Pues ya hace rato que está
paseándose por alif.

—fNo le c

—¡V cóao se fija en :i'—Pierde el tiempo.

.poraue lo ti-\u25a0»

--•> a m: cosía
—«Le rechazas?

-\u25a0i:le .--: -

re •,.

—-Si llega á hacerme el amor.



Rcil Caí.MADRID ice?.—Tipijrs:

CORRESPONDENCIA PARTICULARLa alegría pintada en todos los semblantes; el regocijo que
produce espasmos de satisfacción: el cielo azul y transparente:
la brega llena de sustos imprevistos aunque no ignorados... con-
vengamos en que hay motivos para picar el anzuelo.

Yo, apesar de todo, no aplaudo la afición del sexo, pero me
deleita el contraste del tipo supradicho, > cedo á la magia del
boceto, al atractivo de la Petrimetra de Goya, de la española de
casta, á quien la fiesta nacional resucita y exhibe en la Plaza de
Toros todas las tardes de corrida.

J. Cádiz. —Le llega a V. la imbecilidad hasta la médula de los huesos;
es decir, que está Y. saturado de imbecilidad.

Coscorrones. —¡Yaya una manera de felicitar á.una". ¡Con versos malos!
Un penitente.— Supongo que estará V. haciendo penitencia por lo de la

poesía ¿eh?
Tarifa espeeial. —Insiste Y. en no medir los versos.

El que da siste g jipes.—Déselos Y. en el pecho, en serial de contrición,
y le será perdonado el pecado.

ir. D. J. M.— Es;orial. —No las merece. Xo hay más aprovechables.
Ma-mtismo. —Entrará en ti;rno cuando mande Y. la firma.
Sr. D. R. P. —Castellar. —Llama Y. á las palmeras hechiceras:

Y :.:ecj0ie incomodar, las palmeras;
Sr. D. R. del V —Zamora. —Lo mejor es que remita Y. el importe en

libranza; á diez pesetas tomo encuadernado y ocho sin encuadernar.

pero.

¿Partir. —¿De q'-é? ¡Ah, s:'. l)t¡a manía de hacer coplas detestables
Reciba V. el testimonio de mi compasión mis distinguida.

Repico aue no se puede contestar á toco el mundo. Yo bien quisiera.

Sr. D. A. P.—Madrid.— i'ambién lo de ia me.riñcación reza con los
endecasílabos.

Panorama. —Port-Bou. —Hay en el mundo una cosa que se llama me-
trificación y... hay que estudiarla para hacer versos.

Srta. D.a J. G.—Joven, alto, con lentes, casado y con un chiquitín.
Esta es la Darte mas lastimosa.

Caballero A Gracia.—Eso de los padres irritados que pegan felpas, se
ha dicho ya en todos los tonos

La hija de Miracielos, una interesante novela de D. Federico
Urrecha, en que el autor hace gala de un estilo brillante y ori-
ginah'simo, y ¿<¿ cuerda del ahorcado, tradición segoviana. don-
de ha derrochado su reconocido ingenio y poderosas sacuitades
descriptivas D. Ángel Rodríguez Chaves,' son dos obras dignas
de ñgurar en la biblioteca de todo el q\it quiera seguir ei movi-
miento literario de la época. Ambas sé han publicado reunidas

i ¿c '•t.-.NL-SL (j. H»SNÁ-S1£Z, is:>:r5I
en un tomo.

El cielo alegre e- una colección de escenas y tipos andaiuces

m

m

Va rico coco comiendo
á escape Pepe Pereda:
le atrapa papá Patricio
v brama mamá Mamerta.

¡Ole, Sr. Rueda!

descritas v caracterizados 'le mano maestra, por D. Salvador
Rueda. Se respira la brisa del Mediodía, se goza con aquella
variedad pintoresca de colores brillantes, se vive, en fin, bajo
el cielo de la clásica tierra de la sandunga.

ñol para mirar sin entusiasmo el desñie apresurado de tantas ni-
ñas bonitas encaramadas en breacks con cascabeles, en landeaux
á la calesera, y en vitorias á la andaluza. Desde la Puerta del
Sol hasta la Plaza de Toros, el cuadro es agitado en va y ven
pintoresco y alegre, casi turbulento, pues á veces parece un es-
cape de atilopes. Desde los coches juegan las mantillas y abani-
cos, verónicas y navarras, y si alguna salerosa de vestido corto
enseña con misterio el zapato de galgas al subir ó bajar del ca-
rruaje aristocrático, el recorte resulta tan magistral que se aplau-
de voceando con palmas y vivas.

¡Cómo se han de pr.var de estas emociones sustancial mente
patrióticas, las empinadas dalias del Real! E*to no puede ser.
Seria exigir demasiado. Bastante contritas salen de la penitencia
de los saraos, y es justo que al llegar con las corridas la Pascua
florida, sientan en sus pechos tbmeantes el grito de la naturale-
za, que pide expansión, y libertad, y amor universal.

Con lo cual se ha demostrado nuestra iniiuencia poderosa'y
el respeto que merecemos de las empresas.

m

Buen carnaval!

A Pepito Percaiina
le dieron dos bofetadas,
yo no sé si en la Zarzuela
ó en el Real ó en la Alhambra;
ello es que tiene hoy el rostro
lo mismo que una ensaimada.
V grita:
Me he divertido de ganas.
Y al decir esto, se lleva
las dos manos á la cara.
Hay chicos que se divierten
aun rompiéndoles el alma.

Ya sabrán W. que unos cuantos autores prohibieron ia re-
presentación de sus obras en la noche del viernes en son de
protesta por la prohibición de La piedad de una reina.

Pues bien; el viernes hubo función en todos los teatros de
?\Iadrid.

—¡Pero, hombre! ¿Cómo escribes á precios tan reducidos? Di-
cen que cobras dos pesetas por cada articulo.

—N'o lo creas.
—Va me parecía á mí.
—No consigo que me los pague nunca el editor.

—¿Qué opina V. de la prohibición de La piedad de una
Reina: —preguntamos á uno de la mayoría.

—Estoy con un pie en el campo literario: con otro en el po-
lítico; con otro...

-;Soo! —dijimos nosotros.

—Tengo resentimientos particulares con el agua—contestó el
detenido. —No trate V. de investigar mis pensamientos íntimos.

—¿Qué daño le ha hecho á V. la fuente?—le preguntó un ins-
pector.

De un periódico de noticia.-»:
«Ayer fué detenido un borracho que trataba de realizar un

acto vandálico. Asido al caño de una fuente de vecindad, quería
romperlo.

En cambio la aristócrata de palco, que ya ha merecido el ho-
menaje de una moña ó dos. y que acaba de recibir otro con el
brindis de un toro, es tanto loque se remueve en el asiento, tan
grande el interés con que sigue los incidentes de la lidia, que el
público no la pierde de vista y se interesa con ella en términos
de que. cuando el espada limpiando y enderezando ei acero vie-
ne con estuque y muleta á hacer pleitesía gaiante á la belleza de
su madrina y de su reina, un aplauso general, unánime, gigan-
tesco se levanta de gradas y tendidos, de Lis sobrepuertas, de la
meseta y hasta de los burladeros, aclamando á la presidenta de
ojos negros y mantilla blanca, á la que, premiando al matador
con el obsequio de rúbrica y su mejor sonrisa, acaba de destro-
nar á todas las chulas habientes, á todas las corinas de cucuru-
cho, á todas las que murmuran y critican y á las desaboridas de
salón, hartas de desengaños, mediante que los novios no pican
á la primera, y si pican suelen do/mirse en la suerte para no en-
tregarse en la Vicaria de una buena recibiendo.

La chula de cartel, bautizada en San Cayetano, aunque sea
una real moza y se ponga en jarras en ei tendido para pedir
otro toro, no priva en el ánimo de los espectadores tanto como
ella quiere. Se la ve con gusto, se la aplaude cuando echa un
discurso con caireles y pataditas y contoneos, y se la llama ¡chi-
quilla!

Hay algunas encopetadas celebridades de gacetilla, muy difí-
ciles de gusto ó esclavas de la etiqueta, que nunca se dejan ver
en la Pinza de Teros, ni se ponen jamás la mantilla de regla-
mento. Estas tales, prefieren las toilettes atrevidas, exóticas, de
las carreras de caballos y los sanrviehs con Champagne, al apres-
to seductor, en contornos, de nuestra maja, oliendo á rosas y
comiendo naranjas. Aquella madrileña imposible, tiene que ha-
cer un derroche de Coqueterías finas para obtener una sonrisa;
á ésta le basta ponerse de pie en el palco ó en ei carruaje para
esclavizar á todos con su bello porte, y aunque digan las otras,

por envidia, que resulta ordinario, nosotros diremos que la gra-
cia de Dios es la torera, porque recibe la sal del mismísimo cic-
lo. Se la dieron en la pila y la conservarán hasta morir, pese á
quien pese.

E. Sepl'Lveda



Fué primero joven, después teniente de carabineros >•
ahora vive en la calle de la Cava baja, número no sé cuau
tus. El caso es que la criada no le puede aguantar, porque
tiene un genio de todos los demonios.
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Cuando se concluya el álbum, se venderá á los precios

fruientes:

De las crónicas ilustradas que con este título se publican
el periódico, se hace una tirada aparte en cartulina superior, c

el objeto de formar un álbum elegante, que constará de c
cuenta hojas, una para cada provincia, y una de cubierta, a
teniendo la portada y el prólogo.

Sin encuadernar «O pesetas

Encuadernado en tela 25

Cartulinas sueltas (cada ana) . • 0,50

Un número, 15 céntimos.—ídem atrasado, 50,
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
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ico; condecir, que les costará cada cartulina 35 céntimos.

Para mayor comodidad del público y nuestra, los pedidos
cartulinas se servirán, tanto en Madrid como en provincias,

diez en diez hojas, á medida que se vayan publicando.
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